
 

 
 

JUNIO 
2 de junio, Día del inmigrante italiano. 
 
Cuando se decidió homenajear a los oriundos de la península que vinieron a poblar estas tierras, se 

pensó en alguien que no solo fuera descendiente de italianos, sino que efectivamente hubiera dejado 
huellas de amor a este suelo. 

La elección recayó nada menos que en Manuel Belgrano, quien había nacido un 2 de junio de 1770.  
La fecha fue declarada mediante la  Ley Nacional Nº 24561. 
 
Manuel José Joaquín del Corazón de Jesús Belgrano González, era hijo de Domingo Belgrano y Peri, 

un comerciante inmigrante italiano y de María Josefa González Casero, nacida en la ciudad de Buenos 
Aires. 

 
Don Domingo, estableció que sus 

hijos Francisco y Manuel debían 
instruirse en comercio, pero Manuel 
optó en cambio por estudiar Derecho. 
Cursó sus estudios en las universidades 
españolas de Salamanca y Valladolid, 
donde se graduó con medalla de oro a 
los 18 años.  

El prestigio conseguido después fue 
tal, que el papa Pío VI le otorgó una 
autorización para leer toda clase de 
literatura prohibida, lo que le permitió 
acceder al pensamiento de los más 
importantes teóricos de la época. Más 
tarde, se interesó por el pensamiento de 
Francisco Suárez, quien declaraba que el 
poder de los gobiernos deviene de los 
pueblos. 

Siguió con suma atención las alternativas de la Revolución Francesa, que hizo que adoptara el ideario 
liberal de finales del siglo XVIII. A la luz de los cuestionamientos al derecho divino de los reyes, los 
principios de igualdad ante la ley y de libertad, y la aplicación universal de la Declaración de los 
Derechos del Hombre y del Ciudadano, Belgrano reflexionó sobre la posibilidad de reformular el estado 
de las cosas,  bajo principios que contemplen estas ideas.  



 
 
 
Fue nombrado Secretario 

"Perpetuo" del Consulado de 
Comercio de Buenos Aires en  1794, 
cargo que ejerció hasta poco antes de 
la Revolución de Mayo. Pero las 
influencias de los teóricos europeos 
no fueron en vano.  

En dicho cargo se ocupaba de la 
administración de justicia en pleitos 
mercantiles y fomentar la 
agricultura, la industria y el 
comercio. Al no tener libertad para 
realizar grandes modificaciones en 
otras áreas de la economía, 
concentró gran parte de sus 
esfuerzos en impulsar la educación. 

Sin embargo, su gestión estuvo en 
permanente conflicto con los vocales 

del Consulado, grandes comerciantes con intereses 
en el comercio monopólico con Cádiz. Por 
entonces Belgrano sostenía que "El comerciante 
debe tener libertad para comprar donde más le 
acomode, y es natural que lo haga donde se le 
proporcione el género más barato para poder 
reportar más utilidad". 

 
Tras las invasiones inglesas, en la que Belgrano 

tuvo su primera experiencia militar, no muy 
destacada, vinieron las noticias de la situación en 
España. La Metrópoli había sido ocupada por el 
ejército francés, y el rey encarcelado.  

La conmoción en el Río de la Plata traería aires 
de cambio. 

A principios de mayo de 1810 Manuel 
Belgrano fue uno de los principales dirigentes de 

la insurrección que se transformó luego en la llamada Revolución de Mayo. 
 Además de participar en la lucha por la independencia, es también reconocido por haber creado la 

Bandera Nacional  el 27 de febrero de 1812, en las barrancas de la hoy ciudad de Rosario. 


